
H oy, hace veinticinco años, dimitió Adol-
fo Suárez. He de reconocer que hablar en
estos momentos de la figura del presi-
dente del Gobierno entre 1976 y 1981 es

sumamente difícil, dadas las penosas circunstan-
cias personales en las que se encuentra, que se su-
man a las que ha atravesado su familia a lo largo de
los últimos años. No obstante, ello no impide que
desde el respeto a su persona podamos hacer una
valoración del Suárez político y, en concreto, del por
qué de su todavía hoy inexplicada renuncia a la pre-
sidencia del Gobierno. Por otro lado, resulta sin duda
un tanto socorrido y hasta criticable que los histo-
riadores nos apuntemos tanto a los aniversarios,
como si fuera de los mismos nuestra voz debiera
permanecer muda. Algo de verdad hay en todo ello,
pero también es cierto que todos necesitamos una
ventana de oportunidad por la que a
través de ella podamos viajar en esa
peculiar máquina del tiempo que es
la historiografía, una ciencia históri-
ca, eso sí, que en el caso que nos ocu-
pa se ve tamizada por nuestros re-
cuerdos individuales y colectivos.

Como los menos jóvenes del lugar
recordarán, Adolfo Suárez fue nom-
brado presidente del Gobierno en ju-
lio de 1976, tras la dimisión de aquel
franquista recalcitrante que era Car-
los Arias Navarro (¿quién no recuer-
da el momento en el que anunció a
los televidentes la muerte de Franco
al borde de las lágrimas?), doble pre-
sidente del ejecutivo tanto con el Cau-
dillo como con Juan Carlos I. Dada la reconocida ino-
perancia de Arias, hay historiadores que consideran
que la transición democrática se inició en realidad
durante el mandato de su sucesor, quien se mostró
como un hábil conductor del proceso democrático.
Este primer Suárez es sin duda del que tenemos me-
jores recuerdos, pues es ampliamente reconocido
que entre julio de 1976 y marzo de 1979 desplegó
sus mejores habilidades para incorporar a la refor-
ma a parte de la clase política franquista y a un sec-
tor importante de aquello que en la época se llamó
el franquismo sociológico y, desde el otro lado del
espectro político, a los que desde la oposición de-
mocrática reclamaban la ruptura. Suárez y otros pro-
tagonistas de la transición consiguieron, por ejem-
plo, que las Cortes franquistas se hicieran el hara-
kiri –la imagen de Suárez en el momento en el que
éstas aprueban la Ley para la Reforma Política es
una de las de mayor fuerza visual de aquellos años–,
también que esta disposición fuera ratificada en re-
feréndum por unos españoles que iban recobrando
su antigua condición de ciudadanos, y como culmi-
nación de aquellos dificilísimos meses que el Parti-
do Comunista de España fuera legalizado en aquel
famoso Sábado Santo Rojo de 1977. Como es natu-
ral toda figura pública presenta claroscuros, pero el
retrato de conjunto que podemos hacer de aquel pri-
mer Suárez se corresponde con el de un hombre ha-
bilidoso y valiente, que contribuyó junto a otros ac-
tores individuales y colectivos a que la democracia
en España sea una realidad hoy en día.

Sin embargo, tras la celebración de las eleccio-
nes generales de junio de 1977, la firma de los idea-
lizados Pactos de la Moncloa y la aprobación de la
Constitución Española de 1978, el Suárez que emer-
ge después de las elecciones legislativas de marzo
de 1979 es bien distinto al anterior. Este segundo
Suárez puso al descubierto algunas de sus limita-
ciones, menos observables en un periodo en el cual
el presidente tenía que comparecer más ante las cá-
maras de Televisión Española que ante las Cáma-
ras con mayúsculas. El presidente no era un buen
parlamentario, tal y como se evidenció en el deba-
te de su investidura de 1979 y en la moción de cen-
sura presentada por un agrandado Felipe González
en 1980. Además de todo lo anterior, su partido de
partidos –la UCD– era una auténtica jaula de gri-
llos en la que alborotaban barones territoriales, par-

lamentarios y algún que otro
émulo con intrincados apellidos,
griterío que se sumaba al gene-
rado por las diferencias ideológi-
cas existentes entre las distintas
facciones ucedistas (‘azules’, li-
berales, democristianos, social-
demócratas). Si a todo ello aña-
dimos que en 1980 ETA alcanzó
su zénit criminal y que desde
1979 sufríamos las consecuen-
cias de la segunda crisis del pe-
tróleo, podemos imaginarnos
cuál debía ser el estado de ánimo
de un Adolfo Suárez sometido a
constantes críticas desde la opo-
sición democrática y, como es

natural, desde las filas de la coalición de golpistas,
para los cuales el presidente era sencillamente un
traidor.

En consecuencia, ¿por qué dimitió Suárez? En
realidad, no lo sabemos a ciencia cierta y por ello la
renuncia del presidente sigue siendo uno de los
grandes misterios de la transición democrática. En
su momento, se habló de las presiones ejercidas por
los militares pretorianos y por la ‘gran derecha’. Con
posterioridad, se dijo que la dimisión fue la conse-
cuencia lógica del encadenamiento de circunstan-
cias que acabamos de explicar someramente. Sin
embargo, creo que siguen siendo muy significati-
vas las propias palabras de Adolfo Suárez al anun-
ciar públicamente su abandono de la función pre-
sidencial: «Yo no quiero que el sistema democráti-
co de convivencia sea, una vez más, un paréntesis
en la historia de España». Si se tiene en cuenta que
tan sólo un mes después tuvo lugar el (o los) 23-F,
cualquier aprendiz de historiador podría interpre-
tar que Suárez pretendía parar el anunciado golpe
de Estado con su dimisión, aunque es evidente que
no lo consiguió. Fue, precisamente, su gallarda ac-
titud ante la ocupación del Congreso de los Dipu-
tados por un espectro del pasado y sus huestes, la
que lo empezó a redimir ante el conjunto de una
atemorizada ciudadanía. A partir de entonces, y a
pesar de otros errores posteriores, Adolfo Suárez
empezó a ser contemplado progresivamente como
el primer presidente de la democracia española. Ni
más ni menos.

Un paréntesis en la
historia de España

Con motivo del 25 aniversario de la dimisión de Adolfo Suárez
como presidente del Gobierno, el 29 de enero del 2006, en

estas páginas se publicaba este artículo sobre su figura política
y sobre la transición democrática en España
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La muerte de Adolfo Suárez es el desenlace liberador de la ejecuto-
ria personal de un gran político que, junto al Rey, puso en pie el ré-
gimen democrático que disfrutamos. Lo hizo con apoyos numero-
sos e intensos de muchas personas, ciertamente, pero puede decir-
se con seguridad que, sin la visión y el ímpetu del conductor de la
Transición, no se habría logrado el régimen actual, que, con todos
sus defectos, es el más profundamente democrático, estable y du-
radero de toda nuestra historia. La construcción del régimen de li-
bertades al término del anterior era un imperativo moral que esta-
ba inserto en el corazón de la sociedad española, que había adquiri-
do un grado de modernidad incompatible con el sistema político de
la dictadura. Pero difícilmente se hubiera conseguido el viaje pací-
fico de la autocracia a la democracia sin la habilidad de quienes lo
realizaron: el rey Juan Carlos, jefe del Estado, y el presidente Suá-
rez, hábil ejecutor de una estrategia compleja que requería eviden-
tes dotes de seducción, de negociación y de persuasión. Suárez, al
frente de un grupo de hombres jóvenes provenientes de la sociedad
civil, entendió el reto, afrontó los riesgos con audacia y organizó el
tránsito mediante la ley de Reforma Política que enterró el pasado,
y un proceso constituyente que consagró las virtudes del consenso,
que a su vez era fruto del deseo unánime de no reproducir los erro-
res que nos habían llevado a la guerra civil. Pero poco después de lo-
grada la Constitución de 1978, que nos incorporó a Occidente, Suá-
rez se convirtió en un estorbo para las fuerzas emergentes y los po-
líticos que aspiraban a vertebrar por su cuenta el sistema parlamen-
tario. Su dimisión, a finales de enero de 1981, para no entorpecer el
desarrollo democrático según sus propias palabras, fue la consecuen-
cia lógica de su profundo desgaste y de la emergencia de la propia
normalidad, que ya no necesitaba ni redentores ni carismas.

La envergadura personal de Adolfo Suárez, que modula toda su
obra de Gobierno, alcanzó el cénit durante la cuartelada del 23-F,
cuando junto al general Manuel Gutiérrez Mellado resistió en pie y
sin doblegarse la embestida de la horda que pretendió humillar al
sistema representativo. Aquel episodio impar, que ha quedado in-
deleble en las retinas de la historia, marca la calidad humana del per-
sonaje que ahora se ha eclipsado. Este país ha reconocido con lar-
gueza la obra de su primer presidente democrático, pese a que Suá-
rez anduviese desorientado, como un juguete roto, por la política
tras la proeza fundacional que lo inscribió en la hornacina de la his-
toria. Sin embargo, hoy se escuchan voces revisionistas que preten-
den cuestionar su gran obra, la Transición, con el argumento insólito
de que no hubo ajuste de cuentas con el pasado. En este aspecto,
conviene subrayar que el Rey y Suárez interpretaron cabalmente el
pulso de aquellas generaciones, obsesionadas en evitar que se re-
produjeran los errores guerracivilistas que fueron constantes en el
pasado. Al tiempo que hay que reconocer con admiración la capaci-
dad de consenso que mostraron todos los actores de aquel proceso,
capaces de armonizar posiciones tan diversas y de convergir en fór-
mulas que han resultado ricos basamentos del pluralismo más ge-
nuino. Por eso hoy, cuando se cuestiona aquella obra magnífica y se
actúa más con ánimo más de dividir que de conciliar, la figura de
Suárez se convierte en referencia indispensable de sentido del Es-
tado y de disposición a conceder noblemente al otro la posibilidad
de tener razón.

Adiós al padre
de la Transición

Hoy más que nunca, la figura de Suárez
ha de ser un referente para el consenso y
el entendimiento de todos los españoles
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